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METODOLOGÍA

1. 	 Momento inicial de espiritualidad (oración o canción)

2. 	 Estructura del subsidio 8c:

Introducción: Scalabrini y Bonomelli, pastores de dos mundos
1. La presencia Scalabriniana en Francia, Bélgica, Luxemburgo y Portugal
2. Las misiones en Inglaterra
3. Los Scalabrinianos en Suiza y Alemania
4. La misión Scalabriniana en Italia
5. Los medios de comunicación y los centros de estudio de la pastoral Scalabri-
niana en Europa
6. La presencia de los Scalabrinianos en África
- Ciudad del Cabo
- Nampula
- El Proyecto Maratane
- Johannesburgo
7. Áreas o ambitos, servicios y destinatarios de la misión de la Región

3. 	 Desarrollo del subsidio.

	 El subsidio puede hacerse en una o más sesiones, especialmente si se quiere 
enfocar más en una u otra Nación. Se pueden utilizar los testimonios de los Sca-
labrinianos que han ejercido su ministerio en una zona o área determinada.

4. 	 El intercambio final puede girar en torno a las siguientes preguntas:

•	 ¿Qué aspectos de la presencia Scalabriniana en Europa y en África le han pare-
cido más relevantes?

•	 ¿En qué ha sido más deficiente la presencia Scalabriniana en Europa y en África?

•	 ¿Cuáles son las perspectivas que se abren para la misión en Europa y África?

5. 	 Para una mayor profundización

	 Para la selección de películas sobre la migración en Europa y África, véase la lista 
en la guía general.

6. 	 Evaluación

	 Rellene el breve formulario que fue distribuido 

7. 	 Conclusión con una oración o una canción
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Introducción 

El Beato Scalabrini y Monseñor Bonomelli se habían dividido, en cierto sentido, 
el campo migratorio para sus misioneros: las Américas para el primero y La Eu-
ropa para el Obispo de Cremona. Esta situación duró hasta 1936. También las dos 
perspectivas pastorales eran diferentes: Scalabrini, preocupado por la situación 
política de la época, optó por una pastoral con una dirección sacerdotal y religio-
sa, aunque conectada con la caridad y el compromiso social. Bonomelli pensó, 
en cambio, en un Secretariado Obrero, que debía polarizar todas las necesidades 
religiosas, sociales, políticas y recreativas del emigrante, con un fuerte acento a la 
identidad italiana. La preeminencia la tenían los laicos, mientras que los misio-
neros ejercían su ministerio, yendo a visitar a los emigrantes sin crear para ellos 
lugares de culto o de reunión: realizaban largos viajes de “misión” durante el día, 
visitando a las familias casa por casa, mientras que por la noche las reunían para 
la catequesis o la instrucción religiosa, y terminaban la “misión” con la adminis-
tración de los sacramentos.

Las Secretarías también eran representantes del gobierno italiano. El asunto se 
complicó cuando las Secretarías se convirtieron en un verdadero cuerpo político, 
controlado por el Fascismo. La Santa Sede modificó los Estatutos de la Opera 
Bonomelliana, el Consejo Laico respondió con su dimisión, Mussolini nombró un 
Comisario Real y en 1927 la Santa Sede disolvió la Opera Bonomelliana, enviando 
a Mons. Babini primero como Visitador Apostólico y luego como superior de los 
antiguos misioneros Bonomellianos. Los Misioneros Scalabrinianos fueron llama-
dos por Mons. Babini en 1936, para “un injerto” en las Misiones existentes junto 
con los antiguos Bonomelianos. Con la bendición del Consistorio, comenzó así la 
presencia Scalabriniana en Europa, con los Padres Ginocchini y Pellizzon1.

1. Presencia Scalabriniana en Francia, Bélgica, Luxemburgo y Portugal (Provincia 
Inmaculada Concepción)2

París, la cuna de los Scalabrinianos en Europa
Los dos misioneros Scalabrinianos se insertaron por primera vez en París en 

la comunidad de los antiguos Bonomellianos y esto produjo dos consecuencias 
opuestas: por un lado, asumieron positivamente el enfoque global de la pasto-
ral de los migrantes (religiosidad, asistencia civil y social, involucración de los 
laicos), por otro lado sufrieron el conflicto creado entre Mons. Babini y los Bono-
mellianos, que vieron en los recién llegados el instrumento en manos del antiguo 
Visitador Apostólico y ahora Superior de los Misioneros de Francia para cerrar 
la Obra Bonomelliana, además de la habitual desconfianza hacia los Sacerdotes 
Religiosos. Sólo la prudencia, el sentido misionero y la capacidad de aguante y la 
diplomacia de los padres Ginocchini, Pellizzon, Larcher, que en 1937 sustituyeron 
al padre Pellizzon, y Triacca lograron asegurar la continuidad de la Misión para 
los emigrantes en Francia3. Por razones de la vida religiosa, en la mente del Car-

1 Francesconi M., Storia della Congregazione Scalabriniana, Vol.V (1919-1940), pag. 237-239, 
CSER Roma1975.
2  Francesconi M., Storia della Congregazione Scalabriniana, Vol.VI (1919-1940), pag.169-
208, CSER Roma1982
3 Cf. los informes de Ginocchini y Pellizzon, en el citado volumen V de FRANCESCONI, 
p. 240-245
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denal R. C. Rossi4, y de carácter pastoral por parte de los misioneros, se rechazó 
el abandono, incluso parcial, de París en favor de las misiones en otras localida-
des francesas: la “metrópoli” era fundamental para la formulación de la pasto-
ral de los migrantes55. Siempre a través de los Misioneros sabemos que fueron 
dirigidos a 150.000 inmigrantes italianos, que “afortunadamente vivían con sus 
familias” con “misiones volantes”, el servicio más importante, y con asistencia 
social. También nació la capilla de la calle de Montreuil, con la misa festiva para 
los italianos y el servicio religioso regular, el comienzo de una pastoral que poco 
a poco suplantaría a las misiones volantes o itinerantes. 

La guerra de 1939 creó una gran agitación, con familias que volvían a Italia, 
pero que luego tenían la intención de volver. Los Misioneros se mantuvieron en 
su lugar: en 1942 el Padre Michelato

Hacia otras misiones
Durante la guerra, se abrieron dos nuevas misiones: Hayange, localidad inclui-

da por Hitler en el Tercer Reich, donde los misioneros fueron llamados para re-
emplazar a los maestros italianos, ya no aceptados después del armisticio de 1943, 
y Agen, donde el asesinato político del obispo Torricella, por parte de los italia-
nos, había creado una situación de purgas. Además de los campos de concentra-
ción, en París y Hayange, los italianos se veían a menudo reducidos a “siervos de 
la tierra”: la labor de los Misioneros abarcaba tanto la pobreza como los campos 
de concentración.

Después de la Segunda Guerra Mundial, los emigrantes italianos “invadieron” 
Europa; aparte de Francia, al principio los destinos fueron Bélgica por sus minas 
de carbón y en Luxemburgo.

Los Scalabrinianos siguieron favoreciendo los asentamientos en las metrópolis 
y las grandes ciudades. Durante este período se abrieron muchas misiones, como 
Hersarange, Marsella, Grenoble en Francia; Quaregnon, Marchienne-au-Pont, la 
Louvière, Peronnes-lez-Binche en Bélgica; y Esch-sur-Alzette en Luxemburgo. 
Giacomo Sartori y el Padre Silvio Moro, que fueron de los primeros en estar pre-
sentes en el terrible accidente en la mina Bois du Cazier en Marcinelle el 8 de 
agosto de 1956, cuando 136 italianos perecieron. En los años siguientes se abrie-
ron una segunda sede en París, y las Misiones de Lyon y Aviñón, una comunidad 
de jóvenes en Estrasburgo, la Misión de la ciudad de Luxemburgo. De 1967 a 
1975, los Scalabrinianos también iniciaron una labor pastoral para los portugue-
ses en Carrière-sur-Seine y en Esch. Para fomentar esta labor pastoral, aceptaron 
una gran parroquia multiétnica en Amora, Portugal, junto con un seminario, y 
dos pequeñas parroquias en Telões y Pardilhó, principalmente para la promoción 
vocacional. En 1959 se abrió en Argel una Misión para los italianos, que finalizó 
en 1963, luego después de la guerra de independencia de Argelia y la consiguien-
te repatriación de los italianos

Características y desarrollo pastoral de las Misiones Scalabrinianas en la Provincia
Al principio había un denominador común: la pobreza, las chabolas, (Casas en 

Villas miserias) la poca cultura de los emigrantes, el trabajo duro; pero después de 

4 Francesconi M., Storia della Congregazione Scalabriniana, Vol. VI (1940-1978), p.171, CSER 
Roma 1982
5 Francesconi M., Storia della Congregazione Scalabriniana, Vol. V (1919-1940), p.240, CSER 
Roma 1975
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la guerra hubo también una inmigración familiar que, junto con una cierta fami-
liaridad con la lengua francesa, favoreció el proceso de integración en la sociedad 
franco-belga, un poco menos en Luxemburgo.

En Francia la cuestión de la estructura de las Misiones Católicas se planteó des-
de el principio: el clero local no veía la conveniencia de establecer estructuras 
cuasi-parroquiales para los italianos y calificaba el deseo de mantener su propia 
lengua y costumbres sonaba, como sentimentalismo. Las “misiones volantes” 
continuaron y las iglesias francesas se utilizaron para actividades religiosas. Los 
intentos de abrir misiones permanentes no tuvieron mucho éxito: sólo duraron 
unos pocos años.

En 1952 había 72.469 inmigrantes italianos en Francia y en 1963 sólo 20.264. 
La convención Scalabriniana de Maredsous, en Bélgica, en 1965, hizo una elec-
ción crucial que orientó la pastoral de los años siguientes, definiendo la Misión 
Italiana como una “parroquia italiana hacia la iglesia local”, que asumió como 
compromisos prioritarios la evangelización y la educación a la fe, antes que la 
sacramentalización: de ahí también una mayor inserción directa o indirecta en los 
movimientos de evangelización obrera (JOC y ACO) y una extensión a la asisten-
cia del migrante más que del inmigrante italiano. En Francia, por primera vez, se 
intentó también un enfoque pastoral del diálogo con el mundo islámico.

En Bélgica, la inmigración italiana estaba regulada por rígidos contratos entre 
Italia y Bélgica, en virtud de los cuales la asistencia religiosa debía liberarse de las 
implicaciones sindicales y sociales. El primer acuerdo de 1946 preveía el envío de 
50.000 italianos a las minas belgas. La emigración se suspendió en 1956 a causa de 
los conocidos desastres y se reanudó sólo un año después, pero ya en el momen-
to, la crisis del carbón la había hecho inútil. El trabajo pastoral era esencialmente 
religioso, de acuerdo con los acuerdos, aunque los misioneros fomentaban los 
jardines de infancia, la Acción Católica y el ACLI.

En Luxemburgo la pastoral se desarrolló con características más cercanas a la 
“Missio cum cura animarum”, que estaba vinculada a la asunción de las parro-
quias territoriales, y se abrió a la pastoral interétnica y a la de los inmigrantes 
portugueses.

El proyecto misionero de la Región B. G. B. Scalabrini
El 9 de noviembre de 1998, la Santa Sede aprobó la creación de la Región del 

Beato G. B. Scalabrini. B. Región de Scalabrini, que unificó las tres provincias pre-
sentes en Europa y África. Un pasaje preparado por un camino desarrollado en 
los años anteriores, alentado por la Dirección General y sancionado por el Capí-
tulo de 1998. Además de la clara perspectiva de una disminución del personal 
religioso, se preveía una mayor colaboración e intercambio entre las tres provin-
cias, en todas las áreas religiosas y pastorales, dentro de un proyecto misionero 
compartido.

Este proyecto se centró desde el principio en una dimensión intercomunitaria, 
especificada a partir de 2011 en el proyecto de los Centros o “Polos Misioneros 
Integrados”. Los criterios inspiradores, indicados en el Capítulo de 2012, fueron 
“la especificidad, la ejemplaridad y la significatividad (importancia)” de nuestras 
presencias misioneras. En este contexto, se ha producido una reducción y reor-
ganización progresiva de nuestras presencias en Europa, concentrándose en las 
grandes ciudades.

La antigua y ex - Provincia de La Inmaculada Concepción entró inmediata-
mente en este proceso con una revisión de sus presencias, en primer lugar, en 
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Francia. Grenoble, Marsella y Lyon han iniciado desde hace algunos años intere-
santes experiencias de carácter intercultural e interreligioso. En 2000 se presentó 
al Cardenal de París un proyecto de pastoral intercomunitaria, que dio lugar a la 
propuesta, en 2006, de hacerse cargo de la parroquia multiétnica de St-Bernard-
de-la-Chapelle, una iglesia altamente simbólica, ya que en 1996 fue ocupada por 
los primeros llamados “sans-papiers” (indocumentados). Desde 2012, un Scala-
briniano está a cargo de la Dirección Nacional de la Pastoral de Migrantes de la 
Conferencia Episcopal Francesa.

En España, a partir de 2008 existía un servicio en la Oficina de Migraciones de 
la Conferencia Episcopal Española, en colaboración con las parroquias locales de 
los alrededores de Madrid, que cesó en 2013 por falta de personal.

2. Los Scalabrinianos en Inglaterra (Delegación Regina Mundi, luego en la Provin-
cia del Sagrado Corazón)6

 
Los Scalabrinianos llegaron a Inglaterra en 1954 con el Padre Cavicchi. Se esta-

blecieron en la Misión de Bedford donde, durante un tiempo, también tuvieron 
asistencia en una parroquia inglesa. A esto le siguió la apertura de las Misiones de 
Peterborough y del Sur de Londres y finalmente la Misión de Woking, que desde 
principios de 2000 también ha estado ofreciendo servicio a las comunidades por-
tuguesas y brasileñas de varias diócesis. Se organizaron guarderías, un internado 
para jóvenes en Londres y asistencia a estudiantes italianos. Se abrió un hogar 
para ancianos italianos en Shenley. La pastoral se basaba en estructuras estables, 
erigidas canónicamente como “missio cum cura animarum”, con centros dotados 
de obras religiosas y sociales, desde los que se irradiaba una actividad extendida 
al territorio diocesano, aunque fuera esporádica en el tiempo. El Centro Scalabrini 
de Londres, además de la comunidad italiana, viene ofreciendo desde hace varios 
años un servicio pastoral a las significativas y grandes comunidades filipinas, 
portuguesas y brasileñas.

3. Los Scalabrinianos en Suiza y Alemania (Provincia de San Rafael)7

Visión general y de conjunto de los orígenes
En Suiza, las tres primeras grandes misiones (Ginebra en 1942, Basilea en 1946 

y Berna en 1947) eran los “sustitutos” de los misioneros Bonomelianos. En los 
años 1952-65 se abrieron todas las demás Misiones: St. Gallen, Rorschach, Naters, 
Solothurn, Délémont, Liestal, Lausanne, Thun, Friburgo y Coira. A partir de 1952 
todos se convirtieron en “missio cum cura animarum”, mientras que las propie-
dades de las numerosas estructuras pertenecían a la Asociación de la Misión o 
directamente a la Provincia Scalabriniana. Esta rápida difusión se debió a que la 
emigración a Suiza, que antes de la guerra había registrado sólo unos pocos miles 
de italianos, aumentó en 1946 a 46.000 y en 1961 a 217.535 inmigrantes estables o 
permanentes y 160.645 temporales o golondrinas. El número de trabajadores agrí-
colas disminuyó, pero aumentaron los del sector de la construcción y la industria, 
muchos de los cuales se quedaron en chozas. A los trabajadores temporeros no se 
les posibilitaba y tampoco se permitía tener a sus familias con ellos, mientras que 
a los residentes, se les permitían tener a sus familias, pero sólo después de tres 

6  Ibidem, pag.221-225
7  Ibidem, pag.347-377
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años de presencia ininterrumpida. En 1969 el número de inmigrantes italianos en 
Suiza se elevó a 642.000. Las misiones eran lingüísticas (tenían jurisdicción sobre 
todos los que hablaban italiano). Se abrió un seminario teológico Scalabriniano 
en Friburgo durante algunos años para introducir a los nuevos misioneros en la 
cultura norteña, ya empezando por la teología.

Con el nuevo milenio en Suiza se produjo una notable reducción de la presencia 
de los Scalabrinianos entre los italianos y el desarrollo de una pastoral multicultu-
ral para los católicos de habla portuguesa (Ginebra, Berna, Coira y Friburgo, pos-
teriormente cerrada) y los católicos de habla española (Ginebra, Berna y Basilea). 
En estas dos ciudades se desarrolló un interesante servicio entre los refugiados 
que involucró activamente a las comunidades italianas. Durante algunos años el 
P. Arcangelo Maira fue capellán de un Centro Federal para refugiados en Berna.

En Alemania los primeros misioneros Scalabrinianos fueron “capellanes del 
trabajo”8 durante la Segunda Guerra Mundial. En 1941 el P. Antonio Ferronato 
partió con un tren de trabajadores de Verona hacia Berlín, desde donde, después 
de unos meses, fue trasladado a Munich. En 1942 su hermano, el P. Guglielmo, lo 
siguió a Kassel, el P. Michelato a Salzgitter, el P. Luigi Zonta a Eberalde, el P. Pa-
gani a Magdeburgo y el P. Macchiavelli a Munich en lugar del P. A. Ferronato, el 
primero en volver enfermo a Italia, seguido de otros cuatro misioneros, víctimas 
de una vida imposible. Otros tres llegaron a Alemania: el Padre Luigi Casaril, el 
Padre Martino Bortolazzo y el Padre Antonio Centofante. Los 300.000 “trabaja-
dores italianos” vivían en Campamento y el misionero podía visitarlos sólo des-
pués de un aviso previo a las autoridades alemanas y a los comisarios italianos 
del gobierno fascista. La situación se volvió aún más crítica cuando, en 1944, los 
soldados italianos desmilitarizados y los hombres reclutados a la fuerza en Italia 
llegaron a Alemania.9 Después de la capitulación de Italia en 1943, la situación 
empeoró aún más y el trabajo de los misioneros llegó al límite de la resistencia 
humana. Cuando terminó la guerra, los misioneros regresaron a Alemania sólo 
a partir de 1956, en la Misión de Essen, en la zona minera del Ruhr y en los años 
siguientes estuvieron en Duisburg y Oberhausen, Colonia, Wuppertal, Munich, 
Stuttgart, Solingen, Ludwisburg y en Waiblingen. Las Misiones son étnicas: tie-
nen jurisdicción sobre los italianos. Los locales son puestos a disposición por las 
diócesis, que conservaban la propiedad.

La Emigración de los “solteros” (primera fase)
La primera emigración estaba compuesta principalmente por hombres y muje-

res jóvenes, que pensaban que trabajarían, enviarían dinero a Italia y luego regre-
sarían. A vida era en “casas de huéspedes” para jóvenes, o en chozas, propiedad 
de los empleadores. Los que más tarde consiguieron alojamiento, lo encontraron 
en casas con instalaciones comunales. Incluso las diócesis consideraban la presen-
cia de inmigrantes como algo temporal: eran Gastarbeiter, trabajadores migrantes 
huéspedes.

8 Ibidem, pág. 364
9 Terrible y maravilloso el informe del Padre Guglielmo Ferronato a petición del Card. 
Rossi en: Francesconi M., Storia della Congregazione Scalabriniana, Vol.VI (1919-1940), 
pp.365-368, CSER Roma1982.
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Con la familia, con la esperanza de volver a Italia (segunda fase)
A finales de los 60 y principios de los 70, finalmente comenzaron las reunifica-

ciones familiares, primero para los cónyuges, luego para los hijos. 
La Alemania en 1969 era de 340.000 italianos. A los 32 Scalabrinianos de las 10 

misiones de Suiza se les confiaron 149.000 italianos, mientras que los 18 Scalabri-
nianos de las 7 misiones de Alemania se ocuparon de 100.000 italianos. Se celebra-
ron 127 misas dominicales en 117 iglesias; 2.000 alumnos asistieron a los centros 
de catequesis, 546 alumnos a las escuelas parroquiales italianas, siendo las más 
famosas las de San Gallo y Berna, con profesores laicos estrictamente italianos, 
1.045 niños acudieron a 20 jardines de infancia, 1.507 emigrantes asistieron a las 
escuelas nocturnas: la última escuela nocturna para adultos para la adquisición 
del diploma de quinto o tercer grado se cerró en Colonia en el año 2000, debido a 
la falta de solicitudes. Los “Pensionistas” recibieron a 437 invitados. 68 religiosas 
y 170 colaboradores trabajaron con los misioneros. Había 35 “centros misioneros” 
no necesariamente cerca de las iglesias, sino en los lugares donde había la mayor 
concentración de italianos. Tenían una estructura compleja: alojamiento para el 
misionero y para el personal, una iglesia o capilla, salas de reunión o de encuen-
tro, un comedor, aulas, una oficina de asistencia social y legal. Tanto las diócesis 
como los propios italianos siguieron considerando su presencia como provisio-
nal. En estos años, de hecho, comenzó el retorno de los habitantes de Brescia y el 
Véneto, que habían invertido en su tierra natal en casas y estructuras productivas. 
Los italianos, en su mayoría del sur de Italia, pensaron que lo harían pronto y, por 
lo tanto, enviaron a sus hijos a la escuela italiana, o los confiaron a sus abuelos, 
o los dejaron en los internados de Italia. La Provincia de San Rafael abrió dos in-
ternados en 1972 y 1973 en Crespano del Grappa y Porlezza. Pero fue una breve 
experiencia de tres años, que terminó por la falta de personal y también porque, 
en la segunda mitad del decenio de 1970, los hijos de los inmigrantes ya no per-
manecían en Italia. Sin embargo, los inmigrantes del Sur siguieron construyendo 
casas en sus países, a la espera de regresar a su patria.

La Estabilización (tercera fase)
En la segunda mitad del decenio de 1980, la segunda generación se sintió arrai-

gada en Italia, pero sus cabezas y cuerpos estaban en Suiza y Alemania. Los que 
han estudiado en Suiza o en Alemania pasan a formar parte de las sociedades 
respectivas y se instalan en los dos países; sus padres pasan el invierno en Ale-
mania y el verano en Italia. Los que han estudiado en Italia siguen una carrera 
profesional en ese país: muy pocos regresan al extranjero. La pastoral juvenil para 
los jóvenes italianos revela definitivamente que los jóvenes hablan ahora más ale-
mán que italiano, aunque sufran de la dirección que ahora parece necesaria. La 
gran mayoría son ahora parte de la comunidad suiza o alemana. En las Misiones 
Católicas Italianas con el nuevo milenio todavía hay predominantemente mu-
chas personas mayores, representantes de la primera generación. Pero después 
de algunos años, comienza en Alemania, como en todas las grandes ciudades de 
Europa, una nueva emigración, relativamente joven, de estudiantes, trabajadores 
y profesionales (solos o con sus familias), que requieren servicios religiosos.

En 2009 la Región ha abierto una nueva presencia misionera intercomunitaria 
en Frankfurt, Alemania, con el cuidado de las comunidades de lengua portuguesa 
y española.
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4. La missión de los Scalabrinianos en Italia10

La evolución de la Congregación, con la ampliación de su carisma-servicio a to-
das las etnias de migrantes, si bien ha afectado profundamente a todas las Provin-
cias, ha sido determinante para las posiciones y la pastoral de los Scalabrinianos 
en Italia. Hasta 1951 tuvieron como Superior General al Prefecto del Consistorio 
y, durante todo este período, las casas italianas dependían de un religioso, nom-
brado por el Cardenal Rossi. En 1951 la Congregación tuvo el nuevo General a 
un Scalabriniano, el P. Francesco Prevedello, y las casas italianas pasaron a de-
pender directamente de él. Aunque el cardenal Rossi había propuesto la erección 
de la “Provincia Italiana” ya en 1931, se estableció, con el título de “Provincia del 
Sagrado Corazón”, sólo en 1963, cuando se pudo vislumbrar, o se esperaba, la 
autonomía vocacional de las Provincias de ultramar. El primer Provincial fue el P. 
Renato Bolzoni. Todos los lugares existentes (Obras misioneras) en Italia fueron 
asignados a la Provincia, con la excepción de la casa de Via Calandrelli y la casa 
de estudiantes universitarios de Via della Scrofa en Roma.

Compromiso formativo en los seminarios
Para la gran mayoría se trataba de seminarios, que se habían abierto según la 

lógica de la pastoral vocacional de la época: la Casa Madre de Piacenza, abierta 
por Scalabrini en 1892, Crespano del Grappa (Treviso) como escuela apostólica en 
1913 y Noviciado en 1935, Bassano del Grappa (Vicenza) como seminario menor 
en 1930, el Seminario Scalabrini-O’Brien en Cermenate (Como) con el liceo y el 
estudio filosófico en 1939, el Seminario Scalabrini-Bonomelli (Brescia) con escuela 
secundaria y bachillerato en 1947, la Casa Maria Assunta en Arco di Trento, para 
los hermanos enfermos y ancianos, pero también un “pequeño seminario” por 
algunos años, y la Casa Alpina Scalabrini en Villabassa (Bolzano), abierta en 1952 
para las vacaciones de verano de los estudiantes. Es fácil ver que los seminarios 
estaban situados en el norte de Italia, debido a la abundancia de vocaciones y a 
la emigración que en aquellos años afectó al Véneto y a la Lombardía. ¡De 1941 a 
1950 hubo 501 aspirantes en Bassano del Grappa!

Ya en 1957 el Capítulo General esperaba la apertura de un seminario en el sur 
de Italia. La Provincia Italiana abrió seminarios en Loreto (Ancona) en 1964 y en 
Siponto (Foggia) en 1968, este último precedido por la asunción de dos parro-
quias en Siponto y Manfredonia, y luego el seminario de Carmiano (Lecce) en 
1973. Pero el tormento vocacional, que se abrió con fuerza en 1968, requería ya 
entonces nuevos caminos: la tasa de perseverancia de los aspirantes que entraron 
en el seminario de niños, que antes de la guerra era del 26%, se redujo a la mi-
tad después de la guerra y cayó bruscamente en los años siguientes. En 1963 la 
reforma de la escuela secundaria unificada, a pesar del aumento del número de 
promotores vocacionales, de dos a seis, indujo a muchas familias a mantener a sus 
hijos en casa, por lo que era prácticamente imposible “llenar” los seminarios. El 
Seminario Filosófico-Teológico se trasladó a Roma en 1970 y los religiosos asistie-
ron a las Universidades Pontificias.

Las obras pastorales
Las obras pastorales en Italia en ese momento eran pocas: el Santuario de la 

Santísima Virgen del Castillo de Rivergaro desde 1927, la Parroquia de Valme-

10  Ibidem, pag.229-254
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laina (Roma) a partir de 1950, la Casa San Raffaele en Génova desde 1954, bajo la 
dirección de los capellanes a bordo. En 1973 se abrió una actividad similar en el 
puerto de Ravena. Una obra significativa fue el Colegio para hijos de emigrantes 
en Osimo (Ancona) a partir de 1959, que alcanzó su punto alto en 1973, cuando 
había 100 chicos de escuela media y 116 chicos de escuela secundaria. Su deca-
dencia estaba vinculada a las condiciones cambiantes de los emigrantes de las 
naciones europeas, que habían regresado a Italia o pensaban ahora a una estabi-
lización en Europa.

La Provincia Italiana comenzó a interesarse por los flujos migratorios del Sur 
al Norte y el Centro Misionero se trasladó de Piacenza a Cinisello Balsamo, en 
las afueras de Milán, donde ya estaba trabajando con experiencias pastorales con 
jóvenes. Una situación análoga se crea en Calabria, después de actividades oca-
sionales y campamentos escolares. Tras las investigaciones y la evaluación del 
Centro de Estudios sobre la Emigración de Roma (Padres: Favero, Rosoli y Tasse-
llo), se asumieron inicialmente dos pequeñas parroquias, Favelloni y Conidoni, 
en la diócesis de Mileto (Vibo Valentia), con el doble objetivo de conocer la cultura 
de los países de origen de los emigrantes, comprender las implicaciones de la 
emigración en la sociedad y en la Iglesia local y proponer modelos de desarrollo 
sociocultural y pastoral. En 1980 a los Scalabrinianos se les confiaron también las 
parroquias de Briatico y otras tres aldeas, donde se experimentó uno de los pri-
meros modelos italianos de unidad pastoral. En 1981, en Brescia, los Scalabrinia-
nos recibieron la primera Oficina de la Curia Diocesana, erigida para la atención 
pastoral específica de los migrantes en Italia, y fundaron el Centro del Migrante: 
fue el comienzo de la atención pastoral de los inmigrantes en Italia, que luego se 
desarrolló, en los años 1990-2000, con las Capellanías de los ghaneses, filipinos y 
latinoamericanos, en diversas partes de Italia. A principios de los años ochenta, 
los clérigos de Roma comenzaron a estar presentes en los centros pastorales para 
migrantes de la ciudad y luego organizaron la Festa dei Popoli en Valmelaina. AS-
PER nació en esos años. En Siponto y Bassano iniciaron actividades de servicio a 
los inmigrantes y de animación en la zona, con una considerable participación de 
laicos y jóvenes voluntarios. En Borgo Mezzanone (diócesis de Manfredonia), en 
1991, comenzó el primer campamento de servicio y asistencia entre los migrantes 
estacionales que cosechan tomates en la zona de Foggia (más tarde llamado “Io 
Ci Sto”).

En Milán, el P. John De Vito comienza una pastoral para los ingleses y los ame-
ricanos: es el comienzo de una presencia en la ciudad de Milán. El Cardenal Mar-
tini, después de una visita a la Parroquia de Pinzano, donde los Scalabrinianos 
se habían trasladado desde Cinisello, les confió en 1991 la Parroquia de S. María 
del Carmine en la ciudad, y también estableció allí la Parroquia para los fieles 
de habla inglesa de la Diócesis de Milán, con el nombre de San Carlos. En 2019 
la Capellanía de la Diócesis de Srilankan también será confiada a un cohermano 
Scalabriniano.

En 1994, el P. Bruno Mioli comenzó su tarea como director del Sector de Inmi-
gración en la Conferencia Episcopal Italiana. Varios Scalabrinianos sirven como 
directores diocesanos o regionales de Migrantes (Brescia, Vicenza, Piacenza, Ra-
venna, Loreto, Manfredonia, Lecce, Mileto. Lombardía, Marche, Calabria).

La Misión de la Región BGB Scalabrini en Italia
Con el lanzamiento de la Región Europa/África (1998), el Proyecto Misionero 

Scalabriniano en Italia pasó a formar parte de las orientaciones elaboradas, a pe-
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sar de que cuenta con un considerable bagaje de estructuras y tradiciones muy 
diferentes de las otras 9 naciones que componen la recién nacida Región. Italia se 
reconoce como más similar a los otros países europeos por dos factores: se ha con-
vertido en un país de inmigración y ya no sólo de emigración, y comparte la crisis 
vocacional del viejo continente. Es urgente encontrar nuevas perspectivas, con la 
invención de nuevos “modelos” pastorales y atreverse a abrir nuevas posiciones, 
según las perspectivas de una pastoral intercomunitaria y de comunión.

Los programas y las elecciones de las primeras décadas del nuevo siglo se 
orientan en la línea de una reducción de las posiciones más pequeñas y repetiti-
vas, de un fortalecimiento en las grandes ciudades, de una inserción en las orga-
nizaciones eclesiales, en la colaboración y formación de los laicos Scalabrinianos 
y en la pastoral juvenil Scalabriniana. A pesar de las numerosas peticiones que 
provienen de la realidad migratoria de Italia y de varios obispos, es difícil llevar a 
cabo nuevas aperturas misioneras, sobre todo debido a una importante reducción 
de personal. La apertura más significativa puede ser considerada “Casa Scalabri-
ni 634” en Roma, en 2015: un proyecto de segunda acogida para los refugiados, 
en vista de su inserción social y laboral. En contacto con el territorio y con las 
otras realidades scalabrinianas de Roma (el Polo Misionero Integrado), CS634 se 
convierte pronto en una experiencia significativa y reconocida en la realidad so-
cio-eclesial de la Capital.

De la “propaganda” a una pastoral juvenil y vocacional
El principal protagonista de renovación en la promoción vocacional hasta los años 70 

fue P. Sisto Caccia, primero como Superior Provincial y luego Superior General, que se 
encargó de que los promotores vocacionales trabajaran en grupo y lanzó la pastoral ju-
venil. En 1970 se organizaron por primera vez los campamentos escuelas de verano en 
Villabassa, que continuaron hasta 1980. En poco tiempo se contactó con unos 1.000 jó-
venes de toda Europa que participaban, al menos ocasionalmente, en la pastoral general 
y en la pastoral específica de los migrantes. Se fundó el Grupo de Orientación Juvenil, 
vinculado al Centro Misionero de Piacenza. Siempre en los años ‘70-’85 hay que subrayar 
algunos “signos” importantes que caracterizan la evolución de la Provincia Italiana. Los 
dos grandes seminarios de Cermenate y Rezzato fueron vendidos, mientras que la Direc-
ción General enajenó el recién construido “Scalabrinianum” en Roma, archivando así la 
utopía de un único seminario teológico para toda la Congregación.

La crisis de las vocaciones y los seminarios condujo a la “renovación” de los formadores 
con diversos cursos de formación en los decenios de 1980 y 1990. La clausura de los se-
minarios menores condujo a la elaboración de nuevos modelos de animación vocacional 
para los jóvenes a través de un itinerario formativo diversificado, llamado “Scalabrini-
weg”. Desde la beatificación del Fundador hasta algunos años después del centenario 
de su muerte, se llevaron a cabo numerosas iniciativas en Italia y en Europa, en las que 
participaron tanto jóvenes (ScaYM) como laicos. Convocatorias anuales y extraordinarias, 
Encuentro de Loreto sobre migración, retiros vocacionales, campamentos de servicio en-
tre migrantes y refugiados, etc.

En 2003 se creó la Agencia Scalabriniana de Cooperación para el Desarrollo (ASCS), que 
además de llevar a cabo un servicio de búsqueda de fondos para las misiones, forma y 
acompaña a cientos de voluntarios internacionales, jóvenes y adultos.

Lamentablemente, en el segundo decenio del año 2000, se produjo una drástica dis-
minución del número de jóvenes en nuestras misiones en Italia y Europa y un menor 
número de cohermanos que participaban en este sector.
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Desde 2013, la pastoral juvenil y vocacional en Europa se ha reformulado en el proyec-
to “Via Scalabrini 3”, que tiene su sede en el Centro Misionero de Bassano del Grappa, e 
irradia al mundo de la juventud con nuevas iniciativas y métodos, incluida la telemática. 
Las tres áreas de acción son: la animación intercultural, la pastoral de migraciones y el 
acompañamiento vocacional

5. Los medias y Centros de Estudios en la pastoral Scalabriniana en Europa

La comunicación” a través de la prensa ha sido un medio privilegiado para 
la pastoral Scalabriniana. Es imposible, por razones de espacio, mencionar los 
numerosos boletines parroquiales o los periódicos para los emigrantes a nivel 
local o nacional11: una mención afectiva va a “L’Emigrato Italiano”, que, duran-
te muchos decenios, fue también el órgano de conexión para las familias de los 
Misioneros.

Los Centros de Estudios Scalabrinianos, a través de investigaciones, conferen-
cias y revistas científicas, dialogan con la comunidad científica para una com-
prensión de la migración respetuosa de la experiencia de los migrantes y para 
una legislación que garantice la protección de sus derechos. Además, ofrecen a 
los misioneros herramientas para una constante renovación de la acción pastoral. 
Esta fructífera unión entre la comunicación y la pastoral comenzó formalmente 
con la CSER en Roma en 1963, fundada por el P. Sacchetti, y con la publicación 
“Studi Emigrazione”. Además de los Centros de Estudios de las Provincias de 
Ultramar y del Centro Misionero de Piacenza ya mencionado, en 1977 nace en 
París el “Centre d’information et d’études sur les migrations méditerranéennes”, 
que en 1985 se convirtió en el “Centre d’information et d’études sur les migrations 
internationales”, CIEMI, que cuenta con una amplia biblioteca especializada en el 
fenómeno de la migración y un valioso archivo histórico sobre la inmigración en 
Francia; también publica la revista científica “Migrations Société”. Desde los años 
80, se han creado otros centros e instituciones similares: el SMC en Londres, el 
CEDOM en Munich, el ASTEA en Reutlingen, el UDEP en Frankfurt y el CSERPE 
en Basilea.

Desde el año 2000, el SIMI (Instituto Scalabrini de Migración Internacional), un 
instituto internacional de estudio, investigación y formación en el campo de la 
teología de la movilidad humana funciona en Roma, bajo la responsabilidad de 
la Dirección General.
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Misiones Scalabrinianas en Europa (en rojo las misiones cerradas)



16

6. La presencia de los Scalabrinianos en África

Un cambio de paradigma
La llegada a África de los misioneros Scalabrinianos significó no sólo la primera 

experiencia en el único continente en donde aún no habíamos vivido el carisma, 
sino también una especie de cambio de paradigma en el ministerio, desafiado 
por una serie de nuevos factores y situaciones que nos empujaron a conformar y 
reconfigurar nuestra identidad y nuestro ministerio hacia la movilidad humana.

En cierto sentido podemos decir que una vez que comenzamos nuestra presen-
cia a través del servicio que nos identifica con el carisma, el de acompañar a las 
comunidades lingüísticas o étnicas dentro de una diócesis católica, una serie de 
necesidades y urgencias determinaron posteriormente el desarrollo de nuestras 
actividades y elecciones en el campo. De hecho, lo que se presentó a los ojos de los 
primeros cohermanos que llegaron a Sudáfrica fue un escenario social y pastoral 
muy diferente del de las misiones europeas o americanas o incluso de las de otros 
continentes: el encuentro con muchas personas y familias que habían huido a cau-
sa de la violencia, la persecución y otras crisis humanitarias. Ya no se trataba sim-
plemente de asistir y acompañar a las personas que buscaban voluntariamente 
(al menos según las definiciones tradicionales) nuevas fortunas o condiciones de 
vida más favorables en tierras lejanas, como había sido el caso en los albores de la 
fundación de la Congregación. La realidad de la migración forzosa y de los miles 
de refugiados y desplazados que más tarde llegarían a Sudáfrica abrió un campo 
de trabajo diferente para los Scalabrinianos: las corrientes procedentes de Angola 
y Mozambique, de Rwanda y Burundi, de los dos orígenes del Congo, de Somalia 
y Etiopía requerían diferentes aptitudes y atención, proyectos específicos, una 
presencia y un ministerio que había que reinventarlo conforme la nueva realidad.

Si por un lado el espíritu y los valores Scalabrinianos conservaron - y siguen 
conservando - su frescura y su pertinencia, por otro lado, la pregunta del Fun-
dador (¿Qué puedo hacer por esta gente?) resonó como una nueva y urgente 
pregunta en el corazón de los primeros padres que llegaron a Ciudad del Cabo, 
transformando la primera comunidad africana en un laboratorio de experiencias 
e iniciativas con las que trataron de responder a los nuevos retos y llamados.

Historia de una presencia

Ciudad del Cabo (1993)
La Congregación de los Misioneros de San Carlos comenzó su trabajo misio-

nero en África en 1994 cuando fueron llamados a Ciudad del Cabo por el obispo 
Lawrence Henry para cuidar de las comunidades italiana y portuguesa. Estamos 
hablando del año de las primeras elecciones libres en Sudáfrica después del apar-
theid, un país joven que todavía está marcado por las heridas del racismo y la 
desigualdad social que lamentablemente todavía lo caracterizan, a pesar del ca-
mino de la reconciliación en las últimas décadas. Lamentablemente, todas estas 
tensiones se siguen reflejando en el trato que reciben los extranjeros y los migran-
tes, los que buscan asilo en Sudáfrica o un lugar donde puedan encontrar mejores 
condiciones de vida. El descubrimiento por parte de la sociedad sudafricana de 
esta realidad de refugiados y migrantes económicos que huyen del hambre coin-
cidió con el inicio de nuestro ministerio en la nación del arco iris.
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El primer padre enviado por la Congregación de los Misioneros de San Carlos 
en África para explorar la situación y comenzar el acompañamiento de los mi-
grantes fue el P. Mario Zambiasi, quien desde principios de enero de 1994 se unió 
a Mons. Andrew Borello como Vicario de la Catedral, con las prioridades de la 
comunidad italiana y el ministerio en el puerto con los marinos. En noviembre 
de 1994 los Scalabrinianos fueron asignados a la Parroquia de la Santa Cruz (la 
iglesia donde los pescadores italianos se reunían en oración, como lo demues-
tra el Crucifijo sobre el Sagrario donado por ellos en 1911 a la Parroquia) con el 
P. Mario como párroco y capellán de la comunidad italiana y del puerto. Otros 
padres llegaron más tarde y la Misión pudo crecer y expandirse de varias mane-
ras: Mario Tessarotto, Isaia Birollo, Arcangelo Maira, Michele De Salvia, Giovanni 
Meneghetti, hasta los últimos años con el P. Gerardo García Ponce. A finales de 
julio de 1995, la comunidad portuguesa también se confió al cuidado de los Sca-
labrinianos. En los decenios anteriores, la comunidad portuguesa se concentraba 
principalmente en torno a Santa Inés, Woodstock, que estaba bastante cerca del 
puerto debido a su gran número de pescadores.

El traslado de la mayoría de las familias portuguesas a otros suburbios de la 
ciudad, provocado por el aumento del número de miembros de la familia y la me-
jora del nivel de vida, ha dado lugar a la formación de una diáspora portuguesa 
en la ciudad que, sin embargo, siempre ha mantenido su referencia a la capellanía 
y a sus fiestas y tradiciones, gracias a sus capellanes.

En su ministerio pastoral, los padres nunca han olvidado o descuidado las co-
munidades locales, siguiéndolas con constante compromiso e insertándose en el 
tejido de la Arquidiócesis, creando una relación que ha hecho que los Scalabri-
nianos sean apreciados a lo largo de los años por sus cohermanos y por otras 
congregaciones.

En el puerto, asistiendo a los pescadores y trabajadores del mar, los diversos 
capellanes han trabajado junto con los diáconos locales y, dentro de la Misión 
del Centro del Ángel Volador en el puerto de la Ciudad del Cabo, con la Iglesia 
Anglicana, aportando el aliento ecuménico de este servicio.

Desde el principio, la misión Scalabriniana en Sudáfrica asistió a los refugiados 
y migrantes no solamente de Europa, sino de países africanos donde había gue-
rra, violencia o persecución.

Este ha sido un proceso que ha visto crecer enormemente nuestras actividades 
y capacidades, desafiándonos a remodelar el tamaño y la estructura tradicionales 
de nuestras misiones. Desde la ayuda prestada en la catedral a los primeros refu-
giados para traducir las cartas que debían presentarse al Ministerio, las necesida-
des y requerimientos se han incrementado y diversificado, exigiendo una nueva 
profesionalidad y un espacio adecuado: asistencia jurídica, clases de inglés, dis-
tribución de alimentos y ropa, asistencia familiar. Cuando el P. Mario Tessarotto 
llegó en enero de 1996, con su buena experiencia en el campo migratorio, trabajó 
para crear las condiciones de asistencia a los refugiados, con la ayuda del P. Ar-
cangelo Maira. Mientras tanto, la Comunidad Francófona se formó en virtud de 
los numerosos migrantes y refugiados de la República Democrática del Congo, de 
Rwanda, Congo, Camerún y del Burundi.

A finales de 2013, la Comunidad Scalabriniana se hizo cargo de la parroquia de 
Santa Inés en el barrio de Woodstock, donde ya estábamos acompañando a una 
de las tres comunidades francófonas, iniciando una pastoral de integración entre 
la comunidad local y las capellanías de lengua portuguesa y francesa. No faltaron 
dificultades, pero la posibilidad de construir juntos una comunidad verdadera-
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mente multiétnica en la que todos tengan la misma dignidad y contribuyan a su 
vida litúrgica, pastoral y social es un reto que renueva nuestro carisma.

Se le pidió a un padre Scalabriniano que coordinara las 11 capellanías de idio-
mas de la diócesis, organizando las primeras ediciones del Festival de las Nacio-
nes, bajo la guía y el apoyo del Obispo Stephen Brislin.

Ciudad del Cabo también ha sido un terreno de promoción del carisma Sca-
labriniano tanto con la formación de un Grupo de Laicos Scalabrinianos (Movi-
miento Laico), que se reúne regularmente para reuniones de formación y acti-
vidades de apoyo a los migrantes, como con el primer Seminario Africano de la 
Congregación en Sudáfrica, que ha visto a diez africanos indígenas abrazar la es-
piritualidad Scalabriniana. Ya dos muchachos africanos que dieron sus primeros 
pasos en la misión han completado sus estudios y han sido ordenados sacerdotes 
en la Congregación en los últimos años. Otros candidatos están terminando el 
curso de filosofía y acaban de salir para hacer su noviciado.

Junto a la actividad pastoral de acompañamiento de las diversas comunidades, 
los Padres han desarrollado y privilegiado una serie de proyectos sociales desti-
nados a encontrar soluciones a las principales necesidades de los migrantes y re-
fugiados, experimentando caminos innovadores y encontrando en la aportación 
de los laicos cualificados un potencial de profesionalidad y humanidad.

Si bien, por un lado, no han faltado servicios de asistencia material, escuela de 
inglés, asesoramiento jurídico, especialmente en lo que respecta a los documen-
tos, con el tiempo la labor ha encontrado una organización que ha crecido en im-
portancia y eficacia, convirtiéndose en lo que todos en Ciudad del Cabo conocen 
ahora como el “Centro Scalabrini”. El gran edificio de la céntrica calle comercial, 
cerca del Parlamento sudafricano, fue adquirido gracias a los padres Mario Tessa-
rotto y Beniamino Rossi en 2002 y renovado para albergar una serie de activida-
des. Inaugurado en 2003, sigue albergando los principales proyectos y servicios 
para los migrantes y refugiados que, casi 8000 cada año, vienen a pedir ayuda. 
Los principales programas de desarrollo e integración son: Advocacy (que ofrece 
asistencia a las personas para la documentación y actúa a nivel de los organismos 
gubernamentales e institucionales para promover políticas justas)

   La Escuela de Inglés (que combina la enseñanza de idiomas con vías de in-
tegración personal), el Work Desk (que ayuda a preparar un plan de estudios, a 
afrontar una entrevista, organiza la formación para especializarse en colabora-
ción con diversas empresas y ayuda a obtener la certificación de los títulos extran-
jeros), Unite (un club de estudiantes de 6 escuelas secundarias de la ciudad que 
promueve actividades sobre los derechos humanos, el combate al racismo y la 
xenofobia a través de la educación entre pares), Welfare (que se ocupa de las nece-
sidades básicas de los más desfavorecidos), la Plataforma de Mujeres (que ayuda 
a las mujeres a iniciar pequeños negocios, proporciona capacitación y educa sobre 
la participación política y social).

Otro proyecto muy querido por los Padres se inició en 2005 en respuesta al fe-
nómeno de los menores refugiados y migrantes no acompañados. Con la compra 
del antiguo convento de las Hermanas Dominicas, se acogió a un primer grupo de 
menores vulnerables, dando lugar a Lawrence House, una estructura que acoge a 
niños y jóvenes menores sin familia o con problemas familiares. El nombre de la 
casa recuerda al arzobispo Lawrence que apoyó y posibilitó el nacimiento de esta 
obra misionaria. A lo largo de los años se ha producido un salto de calidad con-
siderable también en este ámbito, adquiriendo competencias especialmente en el 
cuidado de menores extranjeros vulnerables, sector en el que se nos reconoce por 
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nuestra profesionalidad específica. Gracias a la pasión y dedicación de muchos 
laicos, especialmente voluntarios y operadores de la ASCS, la casa ofrece un lu-
gar de curación y crecimiento para los niños marcados por pesadas experiencias 
personales y familiares, rehabilitándolos y preparándolos para enfrentar la vida 
como un nuevo comienzo al salir de la casa Lawrence.

Tanto aquí como en el Centro Scalabrini hay una tradición de voluntarios y 
laicos que apoyan las actividades en diversas capacidades y que agregan valor a 
nuestro carisma Scalabriniano.

El último nacido entre los servicios Scalabrinianos fue en 2014 el SIHMA (Ins-
tituto Scalabrini para la Movilidad Humana en África), un Centro de Estudio de 
las Migraciones cuyo objetivo principal es investigar el fenómeno de las migra-
ciones para ofrecer orientación y ayuda a la defensa, los programas sociales y 
las actividades que se llevan a cabo sobre el terreno por las organizaciones de 
la Congregación. Dirigida por el P. Filippo Ferraro, sus principales actividades 
son: la investigación (sobre diversos temas relacionados con la movilidad huma-
na); la publicación de artículos y de la revista científica AHRM (African Human 
Mobility Review), editada en colaboración con la Universidad de Western Cape; 
la capacitación ofrecida a las ONG, los organismos públicos o las organizaciones 
religiosas que trabajan en contacto directo con los migrantes; la organización de 
actos, conferencias y seminarios. El SIHMA presta también especial atención a la 
comunicación, a través de su sitio web, los medios de comunicación social y otros 
medios, a fin de difundir los resultados de sus investigaciones y trabajos no sólo 
en un contexto académico o estrictamente profesional, sino también entre todos 
los interesados en profundizar en las cuestiones relacionadas con la movilidad 
humana. Aunque es joven, el SIHMA ya se ha ganado un lugar entre las institu-
ciones de investigación más apreciadas por su profesionalismo y dinamismo. El 
valor añadido de esta institución, en el marco de la misión Scalabriniana, es segu-
ramente su dimensión continental que permite ampliar la mirada desde Sudáfri-
ca y las naciones vecinas a las otras grandes zonas africanas interesadas por las 
migraciones, desde Ghana al Congo, desde Etiopía al Sudán del Sur. Esta amplia 
receptividad ayuda a que nuestras actividades tengan en cuenta los cambios y la 
variedad de situaciones que caracterizan al continente africano y el movimiento 
de sus habitantes.

En conclusión, un examen de la historia y la evolución de la misión de Ciudad 
del Cabo muestra cómo, aunque no había un plan claro ante ella sobre cómo se 
desarrollarían las actividades y la labor de la congregación, la voluntad, capa-
cidad y las aptitudes de los diversos actores, padres y laicos, le han permitido 
ampliar la gama de oportunidades para atender a los migrantes, los refugiados 
y los trabajadores del mar en diferentes circunstancias. El hecho de que esta mi-
sión haya desarrollado a lo largo del tiempo las diferentes articulaciones de la 
misión Scalabriniana (atención pastoral, actividades de promoción humana y so-
cial, atención a los vulnerables y a los menores, apostolado del mar, promoción 
vocacional, estudio e investigación) la convierte en un ejemplo de polo misionero 
integrado. A pesar de los pasos en falso y de los inevitables errores y derrotas, 
la misión Scalabriniana en África ha demostrado la bondad del carisma y de la 
tradición de nuestra Congregación, capaz, después de muchos años, de encontrar 
todavía soluciones innovadoras y eficaces para servir a Cristo emigrante en los 
más débiles y excluidos.
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Nampula-Mozambique (2005)
Llegamos a Mozambique en octubre de 2005. El primer misionero fue el Padre Ar-

cangelo Maira. Durante estos años otros misioneros se integraron para acompañar esta 
misión. El 25 de abril de 2010 tuvo lugar la gran inauguración de la casa religiosa en Nam-
pula y la asunción de la nueva parroquia de San Francisco Javier, compuesta por varias 
comunidades. En 2011 comenzamos un curso de informática e inglés en los locales de la 
Parroquia de Nampula para personas que no tenían posibilidades económicas para pagar 
una escuela.

Las principales razones de la presencia Scalabriniana en Mozambique y de la apertura 
de la Misión de Nampula fueron:

- trabajo directo con los refugiados en el contexto del Campo de Refugiados (Maratane)
- la ampliación de la presencia Scalabriniana en África en un país vecino a la única mi-

sión existente (Sudáfrica)
- la posibilidad de abrir en un país de habla portuguesa (uno de los 3 principales idio-

mas europeos que se hablan en África)
- el desarrollo de actividades sociales con ASCS gracias a la presencia de especialistas 

y voluntarios.
La misión nació como un experimento temporal que se verificaría y evaluaría con el 

tiempo, en vista de que el campo de refugiados se consideraba un asentamiento tem-
poral, así como requería que los misioneros organizaran un nuevo estilo pastoral, más 
apropiadamente africano. Fue una oportunidad para que muchos jóvenes y voluntarios 
laicos vivieran la misión Scalabriniana.

El Proyecto Maratane
En 2005, el campamento de Maratane tenía unos 6.000 refugiados, la mayoría de ellos 

procedentes del Congo (RDC), Burundi y Rwanda. Actualmente el campamento tiene una 
superficie de 170 kilómetros cuadrados donde viven 8.500 personas, divididas de la si-
guiente manera: 50% de solicitantes de asilo o refugiados y 50% de habitantes locales. 
Los principales grupos étnicos presentes son el Congo, Rwanda, Burundi y Eritrea.

El proyecto Scalabriniano en Maratane, que comenzó como una iniciativa de la ASCS 
en 2008, incluye las siguientes intervenciones: la lucha contra la malnutrición y la subnu-
trición infantil; una escuela de párvulos que acoge a unos 150 niños; un proyecto lúdico 
para ayudarles a desarrollar sus capacidades mediante una serie de actividades educa-
tivas; un proyecto agrícola, creado para acompañar el proyecto nutricional con una se-
rie de actividades que ayudan a las familias de los niños y a las propias comunidades a 
combatir el problema de la inseguridad alimentaria en la región; y un proyecto de apoyo 
psicológico a las mujeres víctimas de la violencia.

Johannesburgo (2010)
La llegada de los misioneros Scalabrinianos a Johannesburgo está vinculada a la pro-

moción vocacional y a la necesidad de que los seminaristas de Ciudad del Cabo puedan 
asistir a cursos de filosofía y teología. Junto con la formación, se asumió la parroquia de 
San Patricio, que se encuentra en una zona fuertemente afectada por el fenómeno de 
la migración. La comunidad atiende a muchas personas de diferentes grupos étnicos y 
lingüísticos, entre ellos congoleños, zimbabwenses, angoleños, nigerianos, cameruneses, 
malayos y portugueses, así como sudafricanos de habla inglesa, zulúes, sotho y portu-
gueses.

Las diversas actividades caritativas de la parroquia han hecho que la iglesia se convier-
ta en un centro conocido en la comunidad local, atrayendo constantemente a más y más 
personas necesitadas.
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Desde 2019 también se ha empezado a trabajar en un ambicioso proyecto de pres-
tación de servicios que faltan: desde la atención primaria de salud hasta la ayuda a la 
documentación, desde clases de costura para mujeres hasta cursos de inglés, desde apo-
yo escolar hasta un verdadero proyecto escolar para niños indocumentados. Gracias a 
varios socios, entre ellos el JRS (Servicio Jesuita a Refugiados) desde principios de 2020, 
algunos de estos proyectos ya están en marcha y otros se están organizando. 



7. Ambitos, servicios y destinatarios de la misión de la Región B. G. Battista 
Scalabrini

La Región lleva a cabo actualmente su misión en diversas áreas pastorales y a través de 
diversos servicios pastorales, que se enumeran brevemente aquí.
Áreas o ámbitos pastorales: Parroquias intercomunitarias; Missio cum cura animarum 
y Capellanías; Apostolado del Mar; presencia en Organizaciones Eclesiales. Otras obras 
apostólicas son: Orfanato, presencia en campos de refugiados, campos de trabajo, inicia-
tivas diversas de formación, animación y acompañamiento, asociaciones, etc.
Servicios pastorales: Centros de estudio (Roma, París, Ciudad del Cabo), Medios de co-
municación, ASCS/SIMN.

Los destinatarios específicos de hoy en día
Los migrantes a los que los Scalabrinianos dirigen su acción pastoral, en Europa y África, 
son:
•	 Emigrantes italianos: en Francia (París); Luxemburgo (Esch, Luxemburgo Ville, Schie-

ren); Suiza (Basilea, Berna, Ginebra); Alemania (Munich, Stuttgart); Inglaterra (Bed-
ford, Londres, Shenley, Woking); Sudáfrica (Ciudad del Cabo).

•	 Migrantes lusófonos: Portugal (Amora); Francia (Capellanía Nacional); Alema-
nia (Frankfurt), Luxemburgo (Esch, Schieren); Inglaterra (Londres, Woking); Italia 
(Roma), Suiza (Berna, Chur, Ginebra); Mozambique (Nampula), Sudáfrica (Ciudad 
del Cabo, Johannesburgo).

•	 Migrantes de habla hispana: en Suiza (Ginebra, Berna, Basilea); en Italia (Piacenza, 
Brescia, Roma); en Alemania (Frankfurt).

•	 Migrantes filipinos: en Italia (Bassano, Brescia, Milán, Piacenza, Reggio Calabria, 
Roma); en Inglaterra (Londres).

•	 Migrantes de diferentes grupos étnicos: en Italia (Brescia, Milán, Reggio Calabria, 
Roma, Siponto); en Francia (París, Marsella); Sudáfrica (Johannesburgo); Mozambi-
que (Nampula)

•	 Refugiados: en Mozambique (Nampula); en Sudáfrica (Ciudad del Cabo, Johannes-
burgo); en Francia (París); en Suiza (Basilea, Berna); en Italia (Bassano, Brescia, Reg-
gio Calabria, Roma, Siponto).

•	 Marinos: en Sudáfrica (Ciudad del Cabo); en Italia (Ravena).

ALCUNAS PELÍCULAS INTERESANTES SOBRE LAS MIGRACIONES AFRICANAS
Escudo de Lucia Meyer-Marais sobre la trata de personas desde Mozambique (ya se ha 
publicado una actualización:
https://www.luciameyermarais.co.za/copy-of-the-harvesters)
Dios se cansó de nosotros por Christopher Dillon Quinn; película documental sobre jóve-
nes refugiados de Sudán reubicados en los Estados Unidos.

Entre los videos producidos por SCCT, se recomiendan:
Sobre la situación del sistema de asilo político en Sudáfrica https://youtu.be/CbBH-
Veqyl-w
Historia de Allan https://youtu.be/q4Nu2Y6-JPc
Sobre la economía informal de los migrantes en África https://youtu.be/hGRBblL8i5c
Dos de nuestros asociados realizan producciones de vídeo sobre África y la migración:
STEPS África http://steps.co.za/
Video cultural de África https://culturalvideo.tv/africa/






